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EI barbero de Sevilla 
fti{I/IIIC/1(11 dt• /11 {11'/ícu/f/ 

Sonrisas, donaireil, ustucia. pic~anlía, espiritua· 
I i rlad, i nso Iem· i a : pe ro, sol11·r to do. un corazón 
bueno y ~impútico que los eml•ate:- del infortunio 
no han logrado amargar: ~slc rra Fígaro, el har­
hero d~ Sevilla. 

Se hurluha de los poderosu;. y sahía defendersl' 
dt' ellos por la astuda \ la hahilidad. Se reía 
de toclo. pern drbajo dc esta.., :-;onrisas había al­
gunas 'eces una oculta u o ta de amargura. 

En otro liempo fut• criado del conde de 1\lma­
\Í\'a. Tuvo despué:s vario,. oficios. A la sazón 
rapaba barbas en Se\illa. 

Como los barheros de entonces tel siglo 
~\ III) eran. adcnuís de tales, algo cirujanos y 

j 

rnédicos, e l establecimiento de fígaro tenia. apar­
te los Íltiles del barbero. tales como bacías > 
na ... ajas. las tènazas del dentista r lodo!> los 
instrumento:- cirntíficos que se nece:-itahan para 
hacer ;,;angría~. aplicar rataplasmas y dema;, re· 

,1 la w:.ón ropalw barbas en Se,illa. 

medioo;; propio;. de la terapéutica en pañale;, de 
aqucllos tirmpos. 

Tenía clirntela mu) numerosa ) ésta acudia 
a ;,u harhcna, no ~ólo por rasurarse o curar:-;t­
alguna leY~ dolencia, l>Ïno por gozar de las tra­
vesura~ de ~u ingenio y oírle contar las pinto· 
rt-:>Cas a,·entura" de su vida pas::~da. 

Como .• ult•IJuí ... , t'ni nn huen barbero y .... u mano 
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se deslizaba firme y segura incluso por las barbas 
mas difíciles y duras, entre su clientela figuraha 
lo mejor de lo mejor y constantemente llegaban 
a su establecimiento mcnsajt:"S de grandes señores 
que requerían su servicio en sus palacios. 

Ahora !1e acercó una dama que Fígaro conocía 
mu) bien. pues iha casi diariamente a llamarle. 
) le di jo desde la puerta: 

¡ IJronto, Fígaro! ¡ Coja el servi cio ) ven~a 
en seguida! El doctor Bartolo I e espera. 

- Adelante lo mejor de Sevilla-dijo Fígaro 
al mismo tiempo que echaba sol,re la mesa el di· 
nero que acabaha de clarle el único cliente que 
había en aquel momento en la barberia. 

- No hay tiempo que ¡wrder. Fígaro. El señor 
e,; pera. 

;,A qur vienen esas prisas a gus años? ¿Te· 
me ac·aso el dortor Barlo lo que doña Rosina lc 
de->precic por peludo '? Si es e~o. dehe tranquili· 
zarse. Doña Hot-1ina no pnt>de desdeñarlo mas cie 
lo que le dcsdeña. 

La mcnt-1ajera, tllll) ofendidu pN aquellas alu· 
siones impertinentes qtH' la ponían en el trance 
de hahlar mal de t>u dueño. co:-a que le agradaha 
sohremanl.'ra ha('er. vohiú la estialda ~ se fué Jj. 

geramcult• por donde hahía venidu . .-eguida ]>Ol 
el alegre harhero. el cual. de::,pués de poner lo,. 
útiles en una caja. corriÍI tra;. ella dando salto~ 
) \'OCe" que llamaron la atención de ruanto, Iran· 
-.eí'mte~ pa~ahan por allí t'li aquel momento. 

s 

* * * 
Tenía razón Fígaro al decir que doña Rosina 

<lespreciaba a don Bartolo. Pero. ante todo, hay 
que saber c¡uién es don Bartolo y quién e!l doña 
Rosi na. 

El doctor Bartolo tenía una carrera y mueha 
importancia en Sevilla, pero su principal negocio 
t•ru el de administrar los hienes de doña Rosina. 
la cual c¡uc>dó hajo su tutela al morir sus acau­
dalados padres. 

Como e~to sucedió cuando la joven era aún 
una niña. a don Barlolo. que no andaba muy 
!,ien de conciencia, se le ocurrió en seguida pen· 
sar que podría hacer de su fortuna mangas y ca­
píroles buscando el modo de justificar las faltas 
en la~:~ cuentas. ) no contento con eso, concibió 
Ull hucn día el proyeclo de casarse con ella para 
qm• u o huhiera I u gar a desagradables revisi ones 
de lihros y quedara en su poder hasta el último 
resto dc la fortuua. 

Teniendo en cuenta que don Bartolo era Ull 

homhre de edad mas que madura. venlrudo. arru­
¡.!;ndo ..,. ft•o. a nadie exlrañaní que doña Rosina 
no diera la mt:>nor muestra de estar conforme con 
lo~ pwpósitos dc su tutor. por lo cual éste de­
tt•rminó obtt.'ner a la fuerza lo que de otro modo 
no ,;e lc l'Onccdía. educando a doña Rosina a su 
modo ) ~omcliéndola a una e.spantosa tiranía 
que ra)aba eu el seC'uestro. 

\o la dt>jaba jamiÍ:- salir a la call~. ) para 
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que m s1quiera pudiera asomarse al balcón. ha-
hía puesto a éste un candad~ .. , . 

Estos cuidados ) la opOSICIOn de Rosma ::.e 
comprenderiín mejor al saber que la jov~n era 
una delicada rlor de diez y ocho años. bomla co· 
mo un sol ) eshelta como el tallo de una ca· 
melia. 

Era, ademas, muy sensible. mu) soñadora ) 
ello multiplicaba Sit tortura al ,·erse encerrada 
entre cualro paredes ) dgilada siempre por me· 
dia docena de familias a las que don Bartolo 
había dado órdenes estricta!' de liscalización . 

Era mu) amante dc la música ) tenía una 
preciosa vo;: dt• tiple ligcra. Don _B~rtolo, ~n un 
alarde de magnanimidad. le perm1t1a estud1ar e l 
canto, para lo c1ml requirió a un amig~ s~yo. or­
ganista rígido } scvcro, que daba d1anamenlt: 
lecciones a doíin Hosina. Esta E'ra la un1ca ex· 
pansión de aquel alma soñadora. 

Todo esto lo sal1ía m1ty bien Fígaro y cierta· 
mente le desagraclaha, pues él era generosa y 
justo. repudiando dc todo lo quP fuera un alen­
taclo contra la j usticia } la nobleza. 

Ahora estaba revisando las cuentas don Bar­
talo en compañía del organista amigo. el cual 
estaba en todos sits secretos. La puerta de la 
habitación estaba abierta y se veía desde allí la 
de doña Rosi na. la cua I. como de costumbre. 
distraía ~u tedio haciendo bordados } encajes. 
rodeada de media docena de sirvientas. 

Apareció de pronto Fígaro con su aco:.tum­
brada impetuosiclad 't prorediú en el acto a afei-
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tar a don Bartolo. el cua! manifestaba que que-. 
ría que le rasurara con especial cuidado ~~rque 
aquella noche lenía que cenar en compama de 
Ml pupila. 

Comenzó a enjahonarlo Fígaro con su carac· 
!erística pre:-.Leza. pero he aquí que de pronto ~e 
ovó el rasgueo de un laúd ) una canción que 
L~nía todos los visos de un homenaje amoro~o. 

El canto JH'netró por el halcón de doíia Ro­
..,jna. liumi~ndola en dulce éxta::;is por un mo· 
nwnto. De:-purs dejú la jovcn de bordar y co­
nH'nzú a proferir ~ritos dc indignación al 'ersc· 
:-rnu•strada cuando :-us rlP:-eo!' huhieran sido :-a­

lir al halcón para a\eriguar dc una \CZ quir11 
t'l'U rJ galíín ((UC' cliariamenle iba a] pie Oe :-.11 

halcón a rendirlc e l homenaje de una ~erenala. 
1 Esto es un secuestro intolerable! 

Y c:oncibicndo dc pronto una estratagema qur 
lc permitiría ~alirsc c•on la suya. comenzó a de­
ri r al mismo tit•mpo qur se dcjaba caer en un 
:-i li {m: 

¡Air<•! ¡;\irr! ¡l\lr alwgo! . 
Todus las sinientas se apresuraro11 a acuthr 

,.,. su am.ilio } Fígaro dejú a don Bartolo u 
nwclio afE'itar paru ~oeorrcr tamhién a rloña Ro­
sina. siguirndole t'I propio don Bartolo ) el or-
ganista. _ 

Fígaro se apresurÍl. al comprobar que dona 
Rosina no tenía bastante aire con el que se lc 
hacía con las manos. a dirigirse al balcón para 
ahrirlo. Al \Cr el candado comprendió que sus 
esfuer1.os scrían inútiles. pero al volverse a doña 
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Rosina. sorprendió un gesto de ella que supo in­
terpretar en seguida. Doña Rosina no estaba 
desmayada r lo fingía para, con la excusa de 
que necesitaba aire. hacer que abrieran el balcón. 

- i Pron to. don Bartolo !-gritó Fígaro-. 
Dadme la llave de este candado. Doña Rosina 
esta a punto de asfi,iarse. 

Aunque no de buen grado, don Bartolo luYo 
que dar la llave a Fígaro y éste abrió el can· 
dado. volviendo después al lado de doña Rosi· 
na, para ayudarla a :->alir al balcón. desde don­
de los dob pudieron ver al corlejador del laúd. 
un gallardo esludiante del que doña Rosina que· 
dó al punto prendada. 

Como don Bartolo lenía la cara embadurnada 
de jabón no pudo a!;omarse con ellos. pues no 
estaba bien que la gente viera de aquella guisa 
a tan importante pcrsonalidad y luvo que vol· 
ver a su habitación para esperar a que doña Ro· 
sina se repusicra y volviera Fígaro para reanu­
dar el rasuramiento. 

Esta soledad. permitió a la ~ecuestrada con­
templar detenidamentc al gentil adorador } po­
nerse de acuerdo con F'ígaro para evitar que 
don Bartolo con~umara su~ propósitos de casar· 
la con él. 
• - Lo prinwro que \O) a hacer-dijo Fígaro 

- es pedirle la lla\'e para cerrar el balcón como 
e:.taha y no cerrarló . .\sí podt·éis ::alir cuando 
'ue~tro tutor no o:-o 'ea. 

1 este fui· l'I principio de la far~. de una de 
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aquellas farsas que tanto entusiasmaban a Fí­
garo. 

li 

Lo primero que hizo al salir. después de ra­
:-urar a don Bartolo de dos mandobles, fué di­
rigir:;e al rendido estudiante que continuaba al 
pic del halcón. quedando mur asomhrado al ver 
de eerca :;u rostro. 

i Pero si ,;ois mi antiguo a"mo. el coude de 
.\lmavÍ\a! 

Sí. Fígaro. También yo te he reconocido e11 
:;eguida. Pcro mucho ojo con descubrirme ... 

,;,D('!'cuhriro:-. ~o'f Sólo os diré, en respue~· 
ta a e~o. que he pactado con doña RosÍJ•a 8) u­
duria u librarse de la tiranía de su tutor ) a 
nllana• t'I camino al pretendienle que le agra· 
dl' }' In merc:r.ca. 

¿, Y qué te ha dicho respecto a mí? 
Que bien podéis ser vos el que la lihre cJd 

~t'cuestro ca:;andoos con ella. 
¡Oh. Fígaro! ¡Qué alegria me das! La amo 

· como ja mas pude sospechar que amaría... i Es 
tan encantadora! ... 

\o son extrañas en vos estas demostracio­
ne>". En Sevilla entera !!'e conoce vuestra fama 
de enamoradizo. 

Pero esta vez es distin to. Figa ro: puedes 
~reerlo. Estoy realmente enamorado de esa cria­
tura angelical... 

-Si es a:-í. me tenéis a vuestra disposición 
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para ayudaros. So) el barbero de don Bartolo }' 
amigo de todos sus criados. Tengo mil pretex­
tos para entrar en la casa. Estoy seguro de que 
mi ayuda os seriÍ eficaz. 

- Gracias. Fígaro. l\o te pesara lo que hagas 
en este senlido. 

-Pero, decidme, ¿a qué Yiene ese disfraz de 
estudiante? 

- Sólo pretendo despistar a ese viejo tirani­
co. Si conociera mi verdadera personalidad po­
dría tomar las· medidas oportunas para defen­
derse. Así no hani nada en este ·sentido: un po­
bre estudiante no causa a nadie inquietud. 

- ¿,Y cual es ahora vuestro nombre? 
- Lindor. 
-Pues bien, señor Lindor, deho deciros que 

hay que proccder con rapidez y energía, pues 
don Bartolo piensa casarse mañana mismo co11 
doña Hosina. · 

- ¡, Mañana? Entonces estam os perdi dos. No 
hay liempo para idear ni poner en practica nin­
gún plan. 

- Mientras bajaba por la escalera he conce­
bido uno c¡ue no me parece malo. 

- ;.Cua! es? pregur1tó el conde con vehe­
mencia. 

-i\luy :.encillo. ¿ Habéis ,·isto alguna vez un 
viejo que acompaña a don Bartolo a toda!' par­
tes? 

- Sí, ) tcngo entcndido que es organista. 
- Ese es, el mismo que 'iste } calza. Se lla-

ma clon Basilio y toda-, las tardes va a dar Iee-
~I 

i 
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c1on de canto a doña Rosina. Vestíos como se 
viste él y enlrad esta tarde en la casa. Si os sor­
prende el tirano, decid que sois un enviado d.e 
don Basilio. Este seriÍ el primer paso. Es preCl-

. :;o que cnamoréis a doña Rosina y que le de­
rnostréis que puede confiarse a vos para que la 
libréb de la tirania de su tutor. El matrimoJlio 
e:-; un paso demasiado serio para que pueda 
dar:-c ~in conoccr al esposo previamente. 

- Pero lo:, criados no me dejariÍn entrar. 
' o os preocupéis de los críados. Eso corre 

de rni cuenla. Venid a mi barberia a primera 
hora dc la tarde y todo estani ya dispuesto. 

En el momento en que el conde iba a demos· 
lrar su gratitud a F'igaro descendiendo de su 
P]cvado plano social para abrazarle. se abrió el 
lntlcón dc cloña Rosina y apareció en él la se­
l'ttc-;trada. aprovcchando sin duda que don Bar­
tolo l:>C habría encerrada ron ·doll Basilio para, 
Pntre los dos. haccr ric las ~uyas con Las cuerrtas 
de la pupila. 

Mírala. Fígaro. Ella es. 
\lo bicn hubo levantado Fígaro la caheza, 

cuanòo la huérfana arrojó un pape) que desdo­
bló ' leyó el conde. 

Decidmc en una canci.ñn vuestro nombre. con­
dictón l la.\ intenciones que. os mu~ven a salvar 
a la infortunada 

Rosi na 

Temo no poder hacer lo que Rosina me pi· 
de--dijo el conde al mismo tiempo que entre-
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gaba ·el pape! a Fígaro-. ¡ Estoy tan emocio­
nado! 

Fígaro leyó el pape! y le arrebató el laúd. 
-¿Qué pensai:s conte:starle? 
-Siempre he :sido amado por mi nombre y 

mis riquezas. ¡Qué feliz sería si Rosina me am~­
ra por mí m1smo! 

-¿Eso quiere decir que debo seguir ocultan­
do vuestra verdadera personalidad incluso a do­
ña Rosi na? 

-Exactamente. 
Y Fígaro, con su voz de barítono Y. su travie­

sa agudeza, dijo en una canción que el preten­
cliente era Lindor, de cuna vulgar y simple ba­
chiller, deficiencias de rango y fortuna que esta­
han compensadas por su amor purísimo ·y pro­
fundo. 

No desagracló a cloña Rosina Jo que ella creía 
profunda sinceridad y supo demostrarlo con su 
actitud y con sus gestos de modo tan evidenle 
que el conde quedó henchido dP gozo cuando 
su adorado lormenlo desapareció del balcón. 

• • * 
Por la tarde todo estaba dispuesto. Fígaro con 

la excusa de invitar a los criados de don Bar­
tolo a un vinillo especial que le habían re!!ala­
do. los narcotizó a todos en la bodega cuando el 
dueño de la casa dormía profundamente su acol.'­
tumhrada siesta. 

El conde Almaviva. comenienlemente elis- . 
frazado de organista halló el campo libre y el 
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asombro de doña Rosina fué muy grande cuan­
do lt> ,¡ó entrar en su aposento acompañado de 
Fígaro. el cua I. dandose cuenta de que allí no 
tenia ~a nada que ha cer. tomó las de Villa­
diego. 

-¡Oh. Lindor! ¡ Habéis si do muy impruden· 
te! Si don Bartolo despertara ... 

Lo tengo todo muy bien preparado. gra· 
cias al ingenio de cse demonio de Fígaro. Lo 
primero que debemos hacer es pasar al salón de 
música y comenzar la lección. Cantando me po­
cléis contestar a lo que canlando os dije. 

Jama::; se hahían oído en aquella casa cancio­
nes tan llenas dc pasión. Entre los acordes del 
t>lavicòrdio. aquellas dos almas prometieron 
c¡uererse eternamenle y por enCima de todos los 
obstaculos. Pero he at¡uí que. de pronto desper­
tó don Bartolo y al llamar a su ayuda de ca­
mara y no rt>cibir ninguna respuesta. se apre· 
:mró. lleno de recelo. a comprobar lo que ocu­
rría, ponienclo el grito en el cielo al ver a to­
dos los criados narcotizados en la bodega. 

lnmediatamente se dirigió al cuarto de s~1 pu­
pila y se detU\'O a la puerta del salón de música 
al oír sus cantos. Respiró. Estaba con don Ba· 
,jlio pa::;ando la acostumbrada lección. 

Entró no ob,tante y. al ver al nuevo organis­
ta. comenzó a proferir gritos desaforados } lo 
~acó de allí a empellones, desoyendo las pro­
te!ita-. del nue' o maestro de música. Por fi n. lo­
gró é:ste hacer:c-e oír y manifestó que don Basi-

--

. 
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lio estaba enfermo ' que le había enviada a él 
como ~ubstiluto. 

- ¡Mentís. mcntís! - replicó con violencia don 
Bartolo- . \ uestra edad. vucstro llamante ata· 
'ío. to do mc ha ce ~ospechn r que so is un osa do 
galanteador que ha -.abido aprovecharse de ex­
cepcionales circun..,lancias. 

Y como el faJ ... o organista Ïn,;Ïsticra. don Bar­
tola lr c'\igió una pruelta dc lo que sostenia. 
amenazandole con atravesarle con su espada si 
la prueba no era sati..,facloría. 

Pero el conde estaha bien aleccionado por 
Fígaro ) extrajo de su holsill!l el billete que 
doña Rosina le había arrojado por el balcón, 
entregandoselo a don Ra rtolo a I mismo tiempo 
que le decía: 

- Don Ba~ilio mc dió orden de registrar los 
aposentos del conde de Almaviva y he encon· 
trado eslc hillete CJII<'. al parerer. esh:Í escrito por 
doña Rosina. 

Don Bartolo sc rnostró muy impresionado al 
leerlo y reconocer la letra de su pupila. sintien­
do ademas profunda confianza hacia aquel jo· 
ven que le daha una ¡~rueba tan o-rande de ad-
hesión. e 

I.e pidió perdón y le hizo \olver a la "ala de 
J?Úsica para que la lección <"ontinuara en su pre· 
sencia. Pero sucedió que don Bartolo no había 
dormida lo necl•,ario ) la música contribuyó a 
que ;;e quedara como un tronco. Cuando desper­
tó le c:--trañó no oír cantar a doña Rosina y vió 
con horror. levantando la caheza. que su p~pila 

Ij 

y el joven maestro estaban enlazados amorosa· 
mentc por las manos. 

Entonces sí que no hubo disculpa para el traï­
dor. el cua! hubo de tomar las de Villadiego. 
perseguido por el furibundo don Bartolo. 

Dvn Bartolo sr mo.~tró imprPsionado al leerlo. 

En la pucrta sc tropezó con don Basília que 
entraba y é,.,te reconoció al conde. manifestan· 
doselo así a don Bartolo. el cual creyó desma· 
)arse al saher que tenia por rival a hombre tan 
pode roso. 



* * * 
Estaba Fígaro afeitando a don Bartolo r de­

fendiéndose de las acusaciones de p_<;te que sos­
pechaba su complicidad con el conde de Alma­
viva, cuando el tiranico tutor encargó a don Ba· 
silio fuera a buscar al notario sin pérdida de 
tiempo. pue:-. quería casar:>e con doña Rosina 
cuanto antes. 

-Entretanto VO} a hacer ciertas imprescindi­
bles gestiones ) dentro de una hora estaré aquí. 
dispuesto a celebrar la ceremonia. 

Salieron don Basilio y don Bartolo de la ca­
sa, cada uno en una dirección distinta r Fígaro 
se fué detrits del último para poner en practica 
un plan desesperada que había concebido ins­
tantimeamente. 

])espués de reunirse con el conde, que le es· 
peraba a la puerta, los dos abordaron al orga­
nista, amenazandole con denunciar al notario 
su complicación con don Bartolo en la malver· 
sación de los fondos de doña Hosina. si no se 
prestaba a ohedecerles. 

Aterrado don Basilio al verse descubierto, y 

mas por caballero de tanta inAuencia como ~1 
conde de Alma,iva. hizo toclo lo que Fígaro le 
ordenó. 

Llamó al notario. ,.,í. pero fué para que casa­
ra, siguiendo Ja,., ligeras formalidades de enton­
ces, a doña Rosina con el conde, e incluso firmó 
como testigo de boda con Fígaro. 

l 
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De aquí que cuando don Bartolo regresó a su 

casa dispuesto a celebrar la anhelada boda, que­
dara estupefacta al ver que por la escalera del 
vestíbulo bajaba doña Rosina del brazo del con· 
de al mismo tiempo que Fígaro anunciaba con 
,.o?. a)ti:;onante: 

¡ Paso a la señora condesa de Almavi,·a! 
Comenzó don Bartolo a Janzar rugidos de to­

ro f ogueado. pe ro enmudeció instantaneamente 
cuando te dijo que se habían descubierto sus 
trampa~ ) qm• por menos de nada denunciaría 
d coll(l<> l'i heeho al notario para t.¡ue reYi::-ara 
la:. cuentu". 

Su único con,;ut'lo fueron estas palaln·as prc­
nuuciada~ por don Basilio: 

Pactencia, don Bartolo. Cono?.co bicn a l 
conde ) esto¡ seguro de que con su proceder 
serii el mcjor vengador de vueslro ridículo. No 
en halde es el hornhre mas calavera de Sevilla. 

III 

Diremo::. en primer Jugar que doña Rosina no 
supo que debajo del nombre de Lindor se ocul­
taba el muy ilustre del conde de Alma,'Ïva y 
que al entcrar::.e de ello recibió la consiguiente 
alegría. 

A una:; tres leguas de SeYilla poseía el con· 
de una residencia principesca } allí se fué a 
pasar la !una de miel con su esposa. JJe,·an· 
dose a Fígaro como portero. 

Esto dió Jugar a que también el barbero se 
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enamorara perdidamenle. pues Susana, la nueva 
primera doncella de doña Rosina, era la mujer 
mas bella que Fígaro había ,·isto en aquella 
bendita tierra sevillana donde todas cran hermo· 
sa~. A Susann lc agradó también Fígaro }" así 
se e'-plica que a los dos meses de servir hajo el 
mismo techo tuvieran ya acordada la fecha de 
la boda . 

A cientos se contahan los criados en el her· 
moso castillo y doña Rosma se vió rodeada de 
un fausto que dejaba en pañales al lujo de la 
casa de don Bartolo. 

Tamhién se había ido a vivir al castillo Che· 
rry. un ahijado dc la condesa. cuya belleza y ju· 
ventud traía a mal tracr a toda la servidumbre 
femenina. exceptuando, claro es, a Susana, que 
adoraba a su Fígaro fie] y profundamente. 

Pero Cherry las de:;preciaba a Lodas. Era poe· 
ta y su alma cxquisita había soñado con llevar 
al altar a una pl"incesa cuando menos. 

Había tenido razún don Bartolo al decir que 
el propio conde de Almaviva seria el vengador 
del mal que se había hecho a don Bartolo. 

El conde. pa;.;adol< lo;; primeros meses de la 
deliciosa I una dc mi el. 'oh· ió a su antigua y 
crapulo~ 'ida. 

Naturalmente. e:-to era cau:;a de profunda 
atlicción para la desdichada doña Rosina, que 
cada \t'Z e:-taha tm\, enamorada del conde y que 
había ido al matrimonio crcyendo candidamenlt: 
que su marido la r¡uerría !->Íempre igual y que. 
a!>Í como su puro corazón no ;;;e cansaba nunca 
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de prodigar mtmos canc1as al adorado. sino 
'lue. por el contrario. cuanto mas le mimaba y 
IE' acariciaba miís :mya se sentia y mas placer 
e\.perimcntaba en demostrarselo. lo mismo su· 
rl'dería al c·orazón de su esposo. 

Fígaro r?mparlía el dolor de su. dueña al 
verla ofendJda r abandonada y lo mJS.mo acon· 
tc•cía a Su;.;ana v al resto de la servidumhre. 
puc~ era lo cirrto que toclos habían llegado a 
quer('f a la dulce ) bondadosa dueña mas que al " 
conde. a pesar de que servían a éste desde an­
Ligtto. 

Un día rstaha la condesa en sus habitacione~. 
lristc ' pensativa como siempre. ruando Fígaro 
) Su!<ana se presenlaron anle ella. 

Señora rondesa- di jo el ex harbero - . Su· 
,.ana ) yo os prdimos permiso para casarnot<. 

Al ver doña Rosina la expresión de anticipa· 
da feliddad que animaba el rostro de ambos, 
;;tntió ulgo así como una sombra de envidia al 
comparar aqurl cuadro con su presente infor· 
tu nio. 

Pcro. l'olm' Lodo. era generosa r buena y fué 
:-irwera al 1lccir .,onriendo amargamente: 

- f)uc ... eai~ muy felice,.. Contad ronmigo ro· 
mo madrina clP boda. 

Loco,- cic alegria dirigiéronse los novios al 
jardín para celebrar con un beso- o con cien­
el con:"rntimiento de la conde."a y en eso vic· 
ron aparecer por el lcjano horizonte un caballo 
eon su caballcro. 

Por el mori o desen f ren ad o de galopar reco~o· 
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cieron al conde y csperaron a que llegara al 
lado de ell os para comunicarle la feliz nueva: 

Excelencia- dijo Fígaro mostrando a Susa­
na- . Ya he elegido mujer. 

El conde se quedó mirando a la doncella y se 
sorprendió de no haber~e dado cuenta antes de 
" hermosura. Rralmente. no había nada com­
parable a aquella belleza entre la multitud de 
damas frívola;; que eran sus compañeras cons· 
tantes. Los ojos negros y rasgados. de misterio· 
:.o mirar, la boca rncendida. el cuerpo sano. 
fuerte y maravillosamente proporc10nado .como 
el de t~na e:,lalua ... todo hizo al conde acercar 
el cJ~.ballo a Susana para contemplar aquel ros· 
tro de cerca con aquella osadía a que estaba 
acostumbrado en el lralo con las mujeres. 

F'ué una mirada larga. de deseo. que recorrió 
todo el cuerpo de· la virgen. EUa lo notó y se 
estl'emeció horrorizada como si en vez de los 
ojos fueran las manos del conde las que se des· 
lizaran a lo ~argo de su talle. 

Después. ya en su::; habitaciones. continuaba 
el conde ohsesionado por la helleza fascinadora 
de Susana. Sn~ ojo~ negro:c.. su garganta de ter­
ciopelo. s u sen o juveni l ·y perfnmado. danzaban 
anlc :,u memorin torturimdole. 
Oy~ de pronto que una puerta se abría y .-e 

asomó con tiempo pura ver que era Susana la 
que había cntrado en una solitaria habitación 
del ;;olitario piso. ,_..¡~ duda enviada por la con­
de ... a. )a que se trataba de :;u cuarto de labor. 

lJn e::otremecimienlo le obligó a obrar casi in-
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con:,cicnlemrnte y se tlirigió a la estancia que 
abrió ) cerró en seguida. 

La ine,;pcrada \"Ï!'ita sorprendió a Susana. pe· 
ro no pasó por HI mente candorosa la mas lige· 
ra idea de su motivo. 

Ya que te encuentro casualmente aquí. Su­
:.ana-manife~tó el conde--. quiero recordarte 
que a un no te he besa do en Jlonor de tu próxi­
ma boda. 

La costumbrc que a la sazón había de besar 
los amos a lo:; criados cuando se iban a casar 
no era de~conocida por Susana. la cual cons· 
ciente de sus deberes y dispuesta siempre a cum· 
plidos. repuso: 

E::.o tienc pronlo arreglo, excelencia. 
Y con un gesto 1 Ien o de candidez ofreció a I 

con de la mej illa. 
Este acercó los lahios } los deslizó por la me· 

ji lla hasta llegar a la boca donde los detuvo. bc­
hiendo el<> cll os un avaro beso antes de que Su· 
~ana lo pudiera evitar. 

Aterrada. trató ella de desasirse de los hrazo~ 
que la ~ujetahan fuertemente ) si bien no lo 
logró. consiguió que Fígaro. que por andar siem· 
pre tras ella pasaba en aquel momento por el 
pasillo. oyera sus e:-.clamaciones de protesta. 

La ¡>U erta se ahrió \ iolentamentt> y entró el 
prometido. Su presencia hastó para que el con· 
de soltara la pre:;.a. pero sin inmutarse gran • 
cosa. 

Fí~aro le dirigió una :-onrisa Bena de sarcas-
1 c. 



- Ce.lebro. señor condc. que o~ agrade mi 
prom~'hd_a hasta el punto de perseguiria en vues­
tra propta cat'a. 

So} el amo. F'ígaro. ' todo lo que ha) en 
l"•la casa es un poco mío. Sólo la oposición de 
Su~ana puedc lihrarte de que te quedes sin ella. 

\ dió media 'uclta ' ,-oh ió a su habitacíón. 
no para \Ohrr a marchar~e. ,.;ino para permane­
cc-r allí ha,.La ¡¡ue se lc presentara una nue\'a 
oca~ión de hahlar a solas con Susana para ha­
cerle cicrla~ proposicionrs. 

1\. 

,\J dia sigutcnlt•. ri señaladu para la boda y 
c~1ando Susana !iC' e'ltaba poniendo las galas nup­
ctales ayudada pnr alg-unas dom·ellas, v el resto 
de la t-ervidumhrr He rntregaba a la ale.,.ría del 
aconlrrimirnto dantando rn el jardín y ~ubríen· 
do cle florr:-. toclo el ramino que habian de re· 
torrer los degpo~ado:.. el conde estaba en el pa· 
hPIIón del jardín, di:-puesto a poner en practica 
una estratagema que lc permitiría entre' i,tarsc 
con Susana sin testigo~. 

Pedrillo. el criado ma' jO\ en , que mejor sa­
llia ~er\'it a c;u señor acertó a pasar por allí ) 
(•I conde lc detu\'o. 

\ e ,. di a Suhlina qui.' la condcsa la espera 
en el pahcllón del jardín. 

\ acompañó la orden dc un !ruiño suficiente· 
mente ,.ignificati\'o para que el ~uchacho no se 
~xtrañara de lo ah:;urdo de la orden. 

I 
' 

23 

En seguida ,;ó el conde que Susana llegaba 
corriendo por el jardín, hermosa como nunca 
después dc la larga sesión de tocador. 

Al encontrar al conde donde esperaba en· 

... C'IWII!lo 'iu.wwa M' Pstalm poniendo la gala.~ 
nupcial e~. 

contrar a la condesa. se 50rprendió r sintió pro· 
funda inquietud. pero tm·o la buena idea de no 
demostraria con~iderando que así podria e:-ca­
par mejor cle la:- mano,. del conde. 



-¡Qué alrevido so is. excelencia !-dijo con 
un tono que eslaba muy lejos de ser aspero. 

El la había cogido por una muñeea y la atraía 
hacia sí suavemenle. 

Susana opuso muy ligera resistencia y sopor· 
tó un abrazo. lo cua) inspiró al conde tal segu· 
ridad dc que la pre::>a era suya. que decidió no 
obrar por la fuerza. 

Extrajo un precioso anillo que había compra­
do para una de sus múltiple:' amigas y se lo pu­
su suavemcnte en el cledo. 

-Si Lú quisieras. Su::-ana. qué dichoso:; íba­
mos a ser. Te convertirías de siena en señora 
y tendrías joyas y vestidos a montones. 

Susana contemplú amorosamente el anillo co­
mo si !U' sinticra rendida por sus fulgores dia­
maJJtinos, y. de súhito. se separó dos pasos del 
conde y echó a correr como avergonzada de su 
flac¡ueza, tlando a s u dueíio el Li emp o justo para 
dccirle: 

Dentro Ul' una hora te esperaré aquí. 

• • • 
Lo primcro que hizo Susana fué referir a Fí­

garo lo ocurrido ) é,;te concibió en seguida uno 
de !';US cliahóli<'os planes para clar una lección al 
con de. 

Se dirigieron lo:; do:; a la:; habitacione:; de la 
conde,-a ) llegaron en el preci,;o momento en 
que doña Ho~ina Ida unos ,·er:;os de su ahijado. 

'Iirad, miracl- dijo a los prometidos-. E:'· 
cuc ha el los 'erso;. del gran poeta de la casa. 

t 
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Y volvió a leer en voz alta. en tanto el poeta 
hajaba la caheza confundido: 

¿Quién al lado t•uestro padecera, señora 
si mestra ri sa es t'ida. es gloria y es amor: 
si consolúis mirando ) sois Úl bienhechora 
de todos los que estel mos a t'u est ro alrededor? 

Se dirigieron [ns do.s a la~ habitaciones de Iu 

comi esa. 

- Precisament(' . ..;ciiora coude:-a-dijo Fígaro 
al mi:.mo tiempo que la dama dejaba el perga· 



26 

mino sobre el \elndor- ·, de algo que e~ta rela­
cionado ron Cherr) quiero hablaros. 

Y despué~ de rt'ft>rirle Iodo lo que acababa 
de pa sar en el pabellón. lo cua! no entristeció a 
la condesa mas de lo que estaba. e\.pUSO SW" 

plane:>. 
Creo que srría una lwena lección para el 

con de que \ istirra mos a I hermoso Cherry dc 
mujrr y lo hici4?ramo~ ir dt>nlro dc una hora al 
pahcllím. 

f.\.cclcnle pa rt>ciú a la f'ondesa la idea ) en 
:-egu ida ~'Oill<'nza run n ponrrla rn prúctica. 

Fígaro sr f1u~ har.ia PI pahellón para espiar ) 
l'litre Susana \ In c-ond<'sa fueron colo('ando so­
hr<' la!< ro pas. d!' Claern las que habían dc ser­
viri e de thsfntl.. 

En t'slc momC'nlo, } CIJa.ndo menos to espe­
ra ba n. sona ron uno~ gn lpes en la pucrla y sc 
oyó la voz del t:onde que peclía permiso para 
entrar. 

Los t re,: q u¡•daron t•o;tu¡wf ac tos sin saher qué 
rkterminariún tomar. Por fin, Susana. C'Ompren· 
diC'ndn qu(' lo C'sl'twia I era ha cer dt-~apa recer ri 
l"ll('rpo del <h•lito, l's el l't'i r. Chcrn. lc c·ondu jo 

al t·uurlo guardunnpa } lo l'ncerrí> allí. 
l)pspu(-,; vohiÍl al ct>nlro dt> la hahita<·ión ) 

r·onu1 Pnlrctanlo el rondl' no hal_>ía resado de 
¡_(ol pt'a r la pucrltl ~ de llama r a ~u esposa. Su­
:-ana di jo a ::..u dueña en voz baja: 

Lo mcjor e:> que lc digais que dormíais. Asf 
no ~e e"\trañara de que hayais tardado en abrir­
le. 

i 
I 

Pt>ro si dormia yo ¿qué hacías tú aquí? 
Y o mc c::..conderé de ba jo de esta mesa. 

''1 

) Jo hi7:o· al mi,.mo tiempo que lo decía. El 
largo ta pete Ja cubrió por entero. _, . 

lnmediatamente la puerta ::..e abno con \tolen­
_ cia , apareció el ronde con la estrañeza refl!-'· 
jada en el ~emhlantc. 

\I \er a su e::po,;a temLiorosa ~- agitada. le 
preguntó: 

- ¿Qué hacía:. que yo no pueda saher~ 
~ada ... dormia ... 

• El conJe repu::..o mi rando la fi jamente: 
vl ientes. He oído ruido mientras llamaba. 

Reparó entonccs en el pergamino que e;:;taha 
"ohrt' el vclador) leyó Jo,. \'Crsos de Cherry. 

Suponn-o dijo visihlemente descompues-
to que noelc hahras enamorado de tu ahijado. 

Hosina trató de reír sin conseguirlo r en est(' 
momento ~e O}Ó un rnido en el cuarto guarda­
rropa. 

¡No dt-cías que eslabas sola? 
No he dicho cso. •\hí denlro esta Susana 

arreglando mis vestidos. . . 
Tengo curiosidad por comprobarlo--diJO el 

conde di rigiéndose al cuarto guardarropa. 
-¿~fe haras la afrenta de perseguiria en mis 

pro pia s hahitaciones ?-e"\clamó la con desa 
néndose perdida. 

i\o te de"componga:;. mujercita. De:;pué" 
discutiremo-. todo cuanto quieras. 

Fué u ahrir. pt'ro no pudo. EstaLa Ct>rnulf;' 
por dentro. EntonC'e-.. c·ogiú a :su e~po::.a de Iu 
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mano y se la llevó de la habitación al mismo 
tiempo que decía: 

-Vamos por una herramienta con la que po­
der descerrajar C!'ta puerta. No te dejo aquí. 
porque entonces te :-ería fiícil abrir la puerta a 
Susuna y dejarla e:.capar. 

Pero cuando voh i cron a la habitación, Susa­
na, que desde debajo de la mesa había sido tes­
tigo invisible de todo. hizo salir a Cherry del 
cuarto guardarropa ) se introdujo ella, de modo 
r¡ue cuando el conde descerrajó la puerta apa­
reció Susana con el con!liguientr asombro de su 
dueño } tamhién d~ su dueña. 

¿Por qué no has abierto cuando llamaba­
mo~·? preguntó el conòe irritado. 

Y cntonce,; rrpuso la vot. de Fígaro desde la 
purrta: 

La scñora condesa temía haber perdido 
vucstro amor y lramé esta comedia a fin de es­
timular un pOC'O Hleslro espírilu. 

F: I con de con lli\ o ~~~ i rn. Dirigió a S u :sana una 
mi rada y clesput'•s ('OIIle~tó son riendo: 

Por e .... ta \ez has ganado tú. pero al freír 
'era el rei r. 

El eondc había dado la cita a ~u:sana poto 
ante_ ... de la boda porqut• rra la hora de mas bu­
lli<:io y por lo tunlo la que ma" le.-- a,.eguraha 
Iu irnpumdad. 

• E!>Lnha llt't\'Ío~o . ~· ... pt•randu d momento dc :sa­
c·iur :-u-. unh(·lo, dc umor y de w·n~anza t·uan-

¡ 
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do v1o aparecer la figura gentilísima de Susana 
en la penumhra del anochecer. 

No luvo paciencia para esperar su llegada y 
corrió haeia ella avidamente. La cogió por el 

.. . lti:o ,a/ir 11 C!wrr). 

tallt• ~ la coHdujo a la somhra propicia ciri pabe­
llém. 

Ella. ruhoro,.a. oc·ultai.Ja ~u rMlro en el \el o 
dl' dt•,.po,.ada ) l':<quh a ba la cabeza de -.u" lw­
... tl:' t•nlregñndole <:Ólo una mano. precbamrnk 

• 
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aquella en que li t'\ al>a el anillo que él le había 
regalado. 

Estrechó aquel cuer po contra el SU) o y besó 
la suave piel dc ac1uclla mano. 

-Susana ... Su:,.ana ... Eres arrebatadora como 
ninguna otra mujer. eres la mas hermosa de 
cuantas he conocido. \inguna tenía esta piel de 
Lerciopelo ni e~te cuerpo palpitante y perfuma­
do. ni nada que :oc pareciera a lo que tú posees. 

Hal>laba ~inceramente. Estaba como enloque­
cido por aquella mujer cuya-, bellezas tenía Ja 
fortuna de comprohar. 

- Eres única. Su-,ana- repitió. 
Y entonces ella ~e echó atras el velo ) apare­

ció el rostro de la condesa. 
- ¡Tú! cxclamó el conde. 
-Sí, yo- rcpuso la condesa n·istemente--. 

Por lo visto, para ugradartc. es preciso adoptar 
la aparicncia de otra persona. 

El quedó un momento confundido. Realmenle 
era ridículo que la misma mujer que momentos 
antes le pareciera la mas codiciable del mundo 
dejara de parecérselo por el solo hecho de que 
ruera su esposa. 

Ya ::>e marchaha doña Rosina. cuando él co­
rrió tras ella y la detuvo. 

- I\o. Rosina. no te vayas. He dicho que no 
había olra mujer como tú en el mundo y lo de­
cía con pleno com·cncimiento. Por eso lo sigo 
-.o,teniendo ahora. Perdóname ' en adelante :>a­
hré- "t'f digno de ti. 

~ ~ 

Ho::>ina lc pcrclonó- no dcseaba otra cosa-) 
:-e proceclió en seguida a celebrar la boda dc 
I· rgaro ) Susana. apadrinada por el conde y la 
concle~a. 

Por cit•rto que é:.tos. después de la ceremonia. 
:ot• :-;Ínlieron también como recién casaclos. 
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